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LA SEMANA 

lía dado la preferenCi.t á los 
preüuiiniíres snrditieros. "'' 

í-n nave rtcaudac^ón para el 
Ent ie i io de la Saiáina, navega 
vitnto en popa, por ei isliBO tJel 
sable. .:, 

Los peces encargados de la mis­
ma lienen muchas íscamo*; p«r-, 
teneíípn al género d» l»s espadas 
y l«» llevan perfectsmente afila­
da«. 

Ai o,ne tropiezan y le dan u»a. 
estocada que4a herido de más ó 
mf'nos gravedad.. 

Son tan dieslros en si manejo 
dfrl arma que esgrimen, qne SHS 
golpes los reciben todos los gue . 
tienen la desgracia de laeí^ar con , 
cllo.s, en el lado derecho del eha-
Itco ó en la carteía que cuidado­
samente guardan í n un ' b«!si1lo 
de! pecho d« la americana. 

Pero es lo que dice el ballúnat<^ 
qiie io.«i regentea: 

Algo hay que hacer si hemos de 
enterrar decoro-samente, á 8. M. la 
Saidina. Eujodas las cosas de eatt 
mundo el recordar el proverbio de 
queref es poder es muy prcveoho-
so y da buenos resultados. 

Es cierto. 
No era justo que este año n« 

hubiera fiestas habiéndolas el pa­
sado. 

Estos no habían de ser menos 
que los organizadores de la ante­
rior etapa. 

Y que no es justo también que 
el olímpico Patriarca de la Orden 
se quedase con el ruso hecho y no 
lo pudiera lucir en nuestros tradi­
cionales feslejos. 

Ni dirigir desde las columnas 
d««La Correspondeneia de España» 
esas aira yentes y ^ugeHÜs^Asofla-
t7i«j? á. sus, hermanos*los del botijo 
para ponerlos en harina, como de­
cimos por acá. 

lias fií^sfas en Abril se han he-
• cho en M'ircia necesarias y com-

prendixnjdóló así elchii'r etico, se 
transformó en Dictador sardinero 
y dijo: 

—iH;iy Entierro de la Sardina—-
y Etitierio hay. 

Ya lo liemos dicho: 
Querer es poder. 

Kl mercado qno se celebra el 
jueves en esta capital, se r¡4 con­
curridísimo. 

La agradable iKinperatnta atiajo 
bastante concuirencia al Plano de | 
San Francisco y PasüO de la Glo­
rieta. 

Los comercios de la Platería y 
fraperia, sino sQ n'gósfa, hi''ieron 
algunos negocios masque los días 
anteriores. 

La; hfernwíia en lie de :Í0. Trapería 
se Tió Butridisimn ,(i« g«nte qué 
acudió á pasear y tomar tranqui­
la man le; el sol. , 

Algunos viiBós sentados en'/ít 
puert*; deif \9i- xertetceria Segui, 
comOi$¡!,ti0rs iencontraranios en ple­
na primavera. 

Hizo un dia explendido. 
Febrero desmi«nMe lo 'deFebre-

l iCp;,. 
j^n .Ii9,d*s las, peccipne» deg.»»*-

derí»s« hicieron bástanles trant»-
cLenes. 

Én la re«9_va coutinunn ven-
díéndese, l«s,.JiTes k muy buenos 
precies. 

Los hnevos se «oti/.aron de I 'IO 
á 1'20 pesetas docena. 

El de ganados célebrnd'o, él viej^-
U:ijl.! 

nes en éf pasea de Garay y plaza 
«e toros, mis concurrido qne «1 
anterior, 'j 

Y» ló dijimos; la costumbres, 
es ley. 

La cuestión higiénica ha sufri­
do UH compás de espera. 

El Dr. Mas ofreció ocuparse de 
la misma en la sesión '. anterior, 
no puede efectuarlo por lo avanza­
do, de la hora. 

Esperamos que en la venidera 
no ocurra lo misieío. 

Asuntos de tan vitalísimo inle-
r ie no deben dejarse para lufgo. 

La hif ienizaeión de Mnrciu, no 
es la tra»«formación del Cenlrnale 
en carnicería general, que no ha 
de reportar otras ventajas, «jne U 
satisfacción que puede predacir 
gastar algunos cíenlos de pesetas 
por tener renniííus bajo un mis­
mo techo, todas \fispeores carnes 
que se venden en Mureia. 

Una d« las notas salientes de la 
semana, ba sido la Asamblea Mag­
na selebrada por los obreros alba-
ñiles, para formular el Manífi#sto 
presentado al Ayuntamiauto pi-
dieiido trabajo. 

Sobre la petieión hecha en la 
aludida ex[iosÍGÍón. dada cuenta 
en la sesión del pasado viernes, el 
concejal Sr. Baeza hizo uso de la 
palabra para proponer que la. 

cantidad censignada en el presu­
puesto para obras en el cuartel, se 
gasle ahora en proporcionarle ocu-
pnrión A esos hijos del trabajo que 
iábén pedir en tonos tan respes-

8U0S0». 

El. Sr. Alcalde, def^pues de en-
«oiníar la corrección en q u | está 
concebido el indicado ¿ocuraento; 
oteyó procedí* pasase á la Comi-
'síón de Hacienda para stt estudió, 
y as^ se acordó. ' 

Otra tarol)ieu importajiU iia 
sido la visita efectuada por I;» coV 
raisión de obreros albaftiles' al se­
ñor Goborhador civil de la nrovin-
cííx, para exponerle ia precarin. 3Í-
tuaqión por que atraviesan. 

Nuestra primera oatoridad, ¡0^ 
mediatainente, puso i»n conoci-
mien!o del Mmi.stie tan juslisiiiVa 
pretensión para que iiitere»* del ' 
de Obras publicas, se den impulsó 
á las proyectAdas en Murcia. 

El Sr. Barroso, uo salisfi^c lo con 
lo telegrafiado, oficio a! Sr.Besa­
da lo expuesta, díindo eonncí-
mioiilo de las gestione» practicadas 
al Centro Obrero. 

Es de aplaudir la conducta 
seguida por nuestro distinguida 
amigo D. Carlos Barroso. 

exlmbertinte se exheodió e» torno 
nue.slro y qn perfunso grato se ¿e-
jó sentir. 

Una ráfagi» s^iave íle viento agi­
tó, ¡as hojas y .((iayerou; i«atQ.aces A 
nuestros pies hermosasíi(>i'tís,;|i3lan-
ca^,, Lerantó. la-' c^be/a y.fví qno 
pendían d.el' áibol' rojaS'.grAnadas. 
Huyó el enviado (:iflTlÜ|ip.'?y'l̂ i.'ind(»-
tote extasiadp en„l*;conterppi ición 
de tanta inagnificencJa. , f;; ,;(' 

—P(5íro-^d¡jOi,Sajona6n cqn.pres­
ta, t,e,za¿dyndft se encypDlr^V «««í en­

viado, do.,,!»ios? ¿V-ive-aúq? .Quiero 
vei le. Quizá eiitoncegjCsrjfftff̂ ., 

r^Hijo '..de , nayí^Jr-r(repuso «I 
wiaesíro—^(•,abo.„-djpt.TcoíitíQjle un 
sueño,. . ,:r\f\ü I«.:>!•,! 

~¿Luego me ¡liíaa.eííáamw3p? 
Ño: tiende la vist.-x á .tu alrede­

dor y coi\tempía.,. la natnruleza. 
¿No sunetje lo mismo en cada 

^p|nn(.£^ encíida^rbolTencada flor? 
—rSí, pero á fuerza de tiempo y 

muy despacio. , , ; .. 
, ^—¿Acaso no.^s.piilagro porque 

la operación se realiza poco k pono 
y á fuerza de tiempo? Procura, Sa­
lomón,, conecerla Naturalep^a y su 
acción, yxu ' jndo la conozcas cree­
rías en Dios y no le atormentará 
el deseo de ver mi lacros. 

LAS PERRERÍAS »K M HOMBRB 
— Y — 

L.4S IHBRADAS D S 1 PERRí 

EL MILAGRO 
Salomón, el hijo del rey, en na­

da creía. Un dia dijo á su maestre: 
—.Si viera un milagro, creeriei. 

¿Has visto tú alguno? 
—Si—replicó el maestro. 
—Cuenta, pues, lo que visle, que 

la iutpaciencia me atormenta ya. 
—Cierto dia presentóse ante mí 

un enviado de Dios: «Tu quieres 
ver un milagro y Dios rae envía 
para satisfacer , tu deseo. Mira — 
continuó—y verás en que vA á 
convertirse esta semilla.» 

Y abrió un agujero en la tierra 
y metió en él la semilla. Vi brotar 
enseguida como por encanto, des 
pequeñas hojitasque poco á poco 
fueron creciendo. Do pronto distiu-
guí el tallo que engrosaba rápida-
msnte y del tronco, ya grande y 
exuberante, salieron síele ramitos, 
como los siete ramos del candela­
bro del Sur. El enviado, sonriendo 
de satisfacción al ver mi asombro, 
dijo: 

—Fíjate bien, pues vas á ver 
nuevos milagros. 

De un arroyuelo que á nuestres 
pies se deslizaba, tomó cu el hue­
co do su mano un poco de agua y 
regó la planta. Uñ follago verde y 

El oafio raareea sor relatado y sñ 
pre-sta i algunas reflexione.?, quo .on 
raanora alg^aoa censtituyen motivo 
de orf^ulio narn la especie humana. 

ün don Fulano'de Tal, propietario 
de un hotelíto situ'idó en en }Íoé alre­
dedores do París, posaia un porro kar-
¡noso, danáV, inteligaate y ÜJI «oiré 
tola pondoraeiéa. 

E;1 Sr. d« til taaia 'á su parro oa 
gran ojtimacién, r iné para 41 muy 
sensible v«r«e en la neceaidad do sepí-
rariío de 41, deliido <>ato átrasladar su 
cesiíisnííia.á Partí "ílospué? dá baijsr 
en.'ijuacdo el liotalito. 

Un coaocidD dedoQ Falano, s^nardia 
de «at.T, consintió en qnrdrtrso con el 
aniaaalil;o, el caal, ^asp'jóí di despo-
dirsode su anio,'«iguió trislomente los 
pa'?0í? do su Doovo daiífio. 

Poco tiompodnro la, ksena, arnioaia 
entro eVĵ a-írcia y,el 'pWrol Cnnando 
aqutil de ^ctantener á.«q!aiiimal qvie 
pora nada le servia, y qne ea cambio 
estaba dotado áií excoleate apetito, 
decidié deshacerse de él do cualquier 
msinera. , 

Para ello a'ó »! pesfuezo del perro 
una piedra drt gr.^n Jvolioign, coloeé 
al dócil animal ea tin bote y remé 
hasta llegar á hi parte más anoba di I 
rioMarne. 

Caandp so.v encontr.ó eq plena 
corriente, asió el guafdaal animal 
entre sus bra?os vigorosos y lo lanzó 
al agua. 


